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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	a la guerra por amor

	(In guerra per amore, Italia - 2016)


Dirección: PIF. Guión: Pif, Michele Astori, Marco Martani. Dirección de fotografía: Roberto Forza. Diseño del film: Marcello Di Carlo. Música original: Santi Pulvirenti. Montaje: Clelio Benevento. Mezcla de sonido: Gilberto Martinellieuer. Dirección de arte: Marcello Di Carlo. Decorados: Luciano Cammerieri. Vestuario: Cristiana Ricceri. Elenco: Pif (Arturo Giammaresi), Miriam Leone (Flora), Andrea Di Stefano (Philip Chiamparino), Stella Egitto (Teresa), Vincent Riotta (James Maone), Maurizio Marchetti (Don Calò), Sergio Vespertino (Saro), Maurizio Bologna (Mimmo), Antonello Puglisi (Agostino), Samuele Segreto (Sebastiano), Mario Pupella (Don Tano), Orazio Stracuzzi (Zio Alfredo), Lorenzo Patané (Carmelo), Aurora Quattrocchi (Annina), David Mitchum Brown (Franklin Delano Roosevelt), Forest Baker (General Patton), Rosario Minardi (Lucky Luciano), Salvatore Ragusa (Tommaso Lo Presti), Domenico Centamore (Tonino), Mauro Aversano (Picciotto), Gino Carista, Robert Madison (M.P.), Alex Mariotti (Tenente nuovo), Craig Peritz (Tenente Monrovia), Matthew T. Reynolds, David Kirk Traylor, Alessio Vassallo. Producción: Fausto Brizzi, Patrick Carrarin, Mario Gianani, Lorenzo Mieli, Olivia Sleiter. Productoras: Wildside, Rai Cinema, Ministero per i Beni e le Attività Culturali (MiBAC), Direzione Generale per il Cinema, Lazio-Fondo Regionale per il Cinema e l'Audiovisivo, Regione Lazio. Duración: 99’.

Este film se exhibe por gentileza de SBP
	El Film


Una dedicatoria a Ettore Scola abre este segundo largometraje como director del cómico Pierfrancesco Diliberto -Pif es su nombre artístico- revelando un explícito anhelo de filiación que el resto del metraje se encargará de argumentar y sostener. Como Roberto Benigni o Gianni Di Gregorio, Diliberto, en su triple identidad como actor, guionista y director -es decir, como autor en toda regla-, reclama un espacio en el moderno cine italiano para esa gran tradición autóctona que supo convertir la comedia en una herramienta de cuestionamiento de la realidad y la memoria, a través de las tragicómicas peripecias de personajes que jamás ocuparían ni siquiera las zonas más marginales del relato oficial. Con un físico que le sitúa entre Gassman y Celentano, Diliberto encarna, al modo Benigni y tal y como ya hizo en su ópera prima La mafia uccide solo d’estate (2013), a un desventurado impulsado a involucrarse, como insignificante peón o nota al pie, en turbulencias histórico-sociales con el amor desaforado por su inaccesible Flora -su Beatrice particular- como único timón en sus tribulaciones. En ambos casos, Pif encarna al mismo personaje, Arturo Giammaresi -síntesis del italiano a ras de suelo-, reubicando convenientemente su micropapel histórico: aquí la Sicilia de 1943 convertida en punto estratégico durante la Segunda Guerra Mundial; en La mafia uccide solo d’estate, la Sicilia dominada por el crimen organizado entre los 70 y los 90 del pasado siglo-. Pif, sí, es un cómico con un discurso. Con un proyecto, en definitiva.

En A la guerra por amor, Giammaresi entra a formar parte de la misión bélica estadounidense para arrebatar la isla al Duce con la agenda secreta de pedirle la mano de su prometida al padre de esta, toda vez que la familia americana de Flora intenta casarla con un joven del entorno de Lucky Luciano. Pif cuenta su historia siguiendo unos patrones clásicos que nunca son previsibles, ni mansos, aplicando a su estrategia cierta barroquizante exuberancia formal: la postal de Crisafullo que cobra vida, el juego de montaje que relaciona unas bombas con unas patatas, el efecto de congelación de la imagen cuando se anuncia el enlace de Flora. Le funciona tan bien la comedia de base -la petición de mano en el lecho de muerte- como el equilibrio de slapstick y golpe trágico -la caída del ciego sobre el montón de cadáveres-, pero lo mejor es la agudeza política del desenlace, fácilmente extrapolable al presente.
(Jordi Costa, extraído de www.elpais.com)
A la guerra por amor está dedicada al maestro Ettore Scola. Parece que hay mucho de él en esta combinación de comedia popular y comentario político cáustico.

Yo me crié con la comedia italiana y, claro, Scola es uno de sus pilares. Tuve la suerte de trabajar con él, y conversamos mucho. Cuando murió, me salió muy natural dedicarle la película. El espíritu es el mismo: denunciar a través de la sonrisa y del humor. Debemos tener en cuenta que quienes inventaron la comedia italiana son los mismos que inventaron el neorrealismo. Es parte de nuestra gente esta habilidad de hacer crítica social a través de la comedia y la hilaridad.

La película es una especie de comedia de la frustración: merece la pena darlo todo por nuestras ideas y por quienes queremos, pero un hombre no puede marcar la diferencia en la Historia, sino únicamente en su entorno inmediato…

Lamentablemente es así, en el sentido de que una persona difícilmente cambie el mundo sola. Pero ese individuo luego puede involucrar a otros en ese mismo objetivo, o dar el ejemplo con sus acciones. Yo pienso en estos momentos en la lucha contra la mafia y las referencias que teníamos todos los preocupados por este tema: quienes han peleado solos, no han podido cambiar las cosas. Pero han marcado un ejemplo a seguir para las generaciones futuras. El individuo, respaldado por la colectividad, puede ser muy útil.

¿Cómo conseguiste ese extraño equilibrio entre comedia sentimental y caricatura política?

En realidad creo que es una combinación natural. La mayor dificultad durante el rodaje ha sido explicar el contexto histórico a las personas que lo desconocen o no se han acercado por otros medios. El sentimentalismo es un medio que, al fin y al cabo, uso para llegar a los asuntos políticos, que es lo que de verdad me preocupa. Pero la dificultad principal es conseguir explicarme y explicar ese contexto

¿Es el statu quo italiano actual heredero de la democracia incipiente de tu película?

Sí, absolutamente. Está vigente una forma de hacer las cosas que nos viene dada desde hace años, nacida en una operación militar y política, y que aunque comenzó en 1943 se extendió durante toda la Guerra Fría. Esto ha originado nuestra manera de entender lo político a día de hoy. La mafia fue percibida como una herramienta fuerte contra el comunismo durante la Guerra Fría, y por ello acabó recibiendo una legitimización política mayor que la previa. Estas sombras siguen proyectándose sobre el presente.

La mafia cobra una gran importancia en tus trabajos televisivos, y también en tu producción previa, La mafia solo mata en verano. ¿Cuáles son tus referentes a la hora de ahondar en estas inquietudes?

Por ejemplo, me gusta mucho el trabajo que hace Roberto, una persona que ha dedicado su existencia a combatir contra este mal. Al final, el camino elegido por mí tiene un sustrato más jocoso, y que pienso menos arriesgado. Todos aquellos que han optado por un sacrificio tan pleno como el de Saviano, que ya no pueden vivir siquiera de forma normal, me emocionan mucho.
(Entrevista al director, extraída de www.guiadelocio.com)

"En Sicilia siempre se ha contado que los americanos tuvieron que pedir permiso a la mafia para entrar en la isla durante la Segunda Guerra Mundial, pero no fue realmente así, lo que pasó -explica el director en una entrevista con Efe- es que el ejército de los EEUU aplicó la misma lógica que aún usan en Irán, Afganistán o Siria: el enemigo de mi enemigo es mi amigo". 
El pragmatismo con el que actúan los americanos, opina Pif, "no tiene en cuenta que hacen un bien, pero a costa de un mal mayor; es cierto que no inventaron la mafia, que ya estaba allí, pero les dieron legitimidad dándoles cargos políticos, llevaron la mafia a la política y ahí se han quedado, porque no han devuelto ningún cargo", afirma el cineasta.

Director de La mafia solo mata en verano (2013), otra comedia donde la mafia es objeto de burlas y que acabó convertida en serie de televisión, Pif ha compuesto ahora una comedia negra de toques surrealistas que provoca carcajadas. Con un romance como excusa para "mover montañas", A la guerra por amor cuenta la historia de un joven italiano que vive en EEUU y debe viajar a Sicilia, en plena guerra, para pedir la mano de su amada a su padre, que sigue en la isla, mientras el hijo de un mafioso intenta quitarle la novia y casarse con ella.

Una vez que el joven llega a Sicilia, la película se convierte en una cómica crítica de cómo los americanos maniobraron apoyándose en "el único siciliano que conocían", Lucky Luciano, para acordar con los capos  locales la rendición de los pueblos sin que el ejército disparase un solo tiro. Así, lo "peor de cada casa", asesinos confesos, ladrones, extorsionadores y traficantes, que el pueblo mantenía encarcelados, son primero los beneficiarios de una amnistía que dictó, desde EEUU, el mafioso convicto Lucky Luciano, y después cargos públicos de confianza, desde alcaldes a ministros.

Lo curioso es que muchas de las cosas que cuenta el director en la película son verdad o están basadas en historias reales, como la carta que lleva al presidente Roosevelt el soldado raso Arturo Giammaresi (papel protagonista que se reservó el director, también actor, escritor y showman televisivo), denunciando esos abusos. Después de la guerra, comenta Pif, "los americanos usaron a la mafia contra los comunistas, los dejaron de centinelas en la época de la Guerra Fría. Por eso, hasta que no cayó el muro de Berlín no se volvió a retomar en serio la lucha contra la mafia", el tema preferido del artista, que disfruta "tomando el pelo a la mafia".

Asegura que todo lo que cuenta en su película está en "documentos oficiales que no son secretos" que ha estudiado concienzudamente, y que no se ha inventado "absolutamente nada"; concede, eso sí, que quizá lo haya "exagerado un poquito".
(Extraído de www.lavanguardia.com)
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